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ABSTRACT. Ductile defor111alion p)1ases in eopalaeozoic forniations in the Sierro de An1borga.s1a, SantiQgo del Esuro Q?ld 
their strotigraphical signi{icance. In the south of Santiago del Estero Province and in the north of Córdoba Province, the 
regional outcrops of Lale Precambria.n igneou.a·metamorphic basement show a N t.o NE tectonic lrend which varies from 
thc mainly N.S lttnd of the hil.b of central and sout.hern Córdoba ranges. This a ncient basement is dominated by granites 
and ac:idic porphyritic rocks whjch are best. e.xposed in the Ambargasta Hi11s . Atinor outcrops of medium-high grade 
tnetamorphic rocks (gneis.s.es, schísts, amphibolites a od marbles) are better ex:posed in the central and southem Córdoba 
range.a. In the ma in, this paper dea]s with unconformabJe overlying Eopalaeozoic folded quartz.ose sandstones. 
congio mecates and pelitic hornfels that compose the El Escondido and La Clemira fo rmations, almoet exclusively conímed 
to the Ambargasta hills. The folded rocks are partially affected by contact met.amorphism associated with intrusive 
t ranit.es de.ted as being or Late Cambrian (K/Ar 517:1: 15 ~fa, intruding La Clemira Formation) and Carboniferous a;ge 
(K/Ar 325±10 ~fa, intruding in El Escondido Forn1ation).The lithologic charact.eristice and location ofthese units, at the 
'"·e.st.em boundary of the Chaooparaná Basin, allow correlat.ion with the subsuñace marine Early Paleozoic units of th.at 
basi11. Howe\•er , tcc:tonjc &tudjes by means of statiatical mapping of ductile deformation aLructures (So; fold axis 
meuuremenU), s how the p retervation of 02 (328) and 03 (18) deformat.ions of Late Cambrian to Otdovician·Silurian age 
in El Escondido Formation. and reoogniz.ed in several locations in the regional Late Precambrian mcta.morphic rock.a of t.he 
Córdoba Pampean rru\ges. The s tratigraphical position of &he La Clemira and El Escondido Formationa is reatricled t.o the 
Cambrian·Early Ordovieian, and could probably oorrelate with Lu Breti.as FormaLion or the Cambrian-Ordovician 
deposits oftl1e Las Bret\a.a Bnsin. Amodific.a.tion ofthe boundary oft.he Early Paleotoic Chacoparaoá and the Las Breti.as 
basins is therefore suggested. extending them towards the southwest over the southern Santiago del Estero Hills. 

Introducción 

La región de estudio se localiza en la porción serrana 
austral de la provincia de Sant iago del Estero. Incluye 
el extremo septentrional del cordón de las Sierras 
Pampeanas orientales, correspondiente a las poco 
destacadas serranías de Ambargasta y Sumampa. La 
ubicación de la comarca de interés (Fig. 1) destaca los 
lugares donde se han efectuado relevamientos de 
detalle y su proyección a un tramo del borde occidental 
de la cuenca cbacoparanense. 

La finalidad de este trabajo es aportar a l 
posicionamiento estratigráfico, a partir del 
conocimient-0 de la deformación experimentada por 
unidades litológicas que fueran señaladas por 
Quartino (1968) bajo las denominaciones de 
formaciones La Clemira y El Escondido y asignadas 
por el mismo autor al Paleozoico temprano en aquella 
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ocasión y también en una contribución reciente 
(Quartino y Quartino 1996), edad que en Jo referente a 
La Clemira fuera mantenida por Castellotc (1982). 
Dichas unidades, que tendrían afloramiento casi 
exclusivo en esta comarca, (Bodenbender 1905; Beder 
1931; Lucero 1969; Quartino et al. 1978; Massabie 
1982) se preservan como relictos de una cubierta 
sedimentaria antigua, regionalmente discordante 
sobre el basamento metamórfico neoprote.rozoico de las 
Sierras Pampeanas orientales. La base de estas 
unidades sedimentarias - metasedimentarias no ha 
sido observada en forma directa, no obstan te, los 
criterios para suponer una relación de discordancia se 
basan en un contraste marcado expresado por un 
cambio en el tipo y grado metamórfico con respecto a la 
unidad estratigráfica inmediata inferior, de extensión 
regional. 

En este trabajo se presenta una ampliación de Ja 
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caracterización litológica (Quartino et al. 1978) y se 
aportan los resultados de r0elevamientos estructurales 
detallados de estas unidades efectuados en la región de 
la sierra de Ambargasta, los cuales han permitido 
identificar fases de deformación dúctil expresadas en 
plegamiento y geometrías característicos de interfe
rencia comparables con aquellas que fueron 

previamente analizadas por Dalla Salda (1984) y 
Mutti (1987) en las Sierras Pampeanas de Córdoba. 
Sobre esta base y teniendo en cuenta el conocimiento 
estratigráfico y tectónico regional , se analiza el 
posicionamiento temporal de las unidades y su 
probable significado en la historia geológica de la 
cuenca chacoparanense. 

Marco geológico 

Sobre la base del conocimento geológico regional 
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(Methol 1958; Lucero 1969; Gordillo y Lencinas 1979) 
se pone de relieve que a partir de la megafractura 
diagonal Dean Funes - Avellaneda en la provincia de 
Córdoba, hacia el norte, cobra independencia morfo
estructural la sierra Norte de Córdoba y sur de 
Santiago del Estero (Massabie 1987), la cual presenta 
un arrumbamiento NNE, a diferencia del restante 
sistema serrano cordobés que muestra en conjunto una 
disposición submeridiana hasta NNO (Fig. 2). 

La composición geológica en este tramo septentrional 
amerita también destacar particu'laridades 
significativas en cuanto a las unidades de basamento y 
cubierta que la integran. Dentro de las entidad es del 
basamento hay un predominio de rocas graníticas, 
acompa!ladas por una profusión de pórfidos de 
composición ácida, expuestos principalmente los 
últimos en la sierra de Ambargasta. En lai comarca 
considerada tiene relativamente escasa extensión 
afloran te la unidad más antigua, correspondí ente a las 
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Fiaura 1: Locali.zación de la comarca estudiada. 
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metamorfitas regionales precámbricas tardías (gneis, 
esquisto, anfibolita y caliza de grado metamórfico 
medio-alto), cuyas edades Rb/Sr fueron determinadas 
por Cingolani y Varela (1975), y magmatitas como la 
t.onalita de la sierra de Ambargasta de 900 Ma (Linares 
y González 1990), que son características de la porción 
central y sur de las sierras de Córdoba, "basamento 
granítico o alt3mente metamórfico" (Lesta 1995). 

Con excepción de la cubierta eopaleozoica plegada 
que ha motivado este trabajo, la cubiert3 sedimentaria 
no metamórfica y levemente deformada del baMmento 
aflorante, ha sido considerada del Paleozoico superior 
y Mesozoico (Pastore 1938; Metbol 1958; Lucero 1969) 
y constituye en la comarca mayoritariamente depósitos 
de areniscas cuarzo-feldespáticas y estratos rojos 
subhorizontalcs o suavemente inclinados. 

En la estructuración tectónica moderna represen
tativa de la acción de la orogenia Andica sobre el sector 
serrano del norte de Córdoba y sur de Santiago del 
Estero, se pone de relieve la preponderancia del 
fallamiento longitudinal y transversal (Fig. 2) que 
determina su compartimentación en bloques (Lucero 
Michaut 1979; Ichazo 1978). 

Durante el Paleozoico temp•ano, esta región habr!a 
formado parte de una cuenca de retroarco en un sector 
relativo proximal al arco magmático de las Sierras 
Pampeanas occidentales. La deformación dúctil de la 
cubierta sedimentaria de esa edad sería respuesta al 
pico de la fase compresiva Oclóyica (Ordovlcico tardlo -
Silúrico) y, en una etapa posterior !Devónico -
Carbónico), las condiciones extensionales subsecuentes 
pern"litirían el emplazamiento restringido de un 
plutonismo granítico epizonal de intraplaca, dentro del 
cual se incluye al plutón del arroyo Sarmiento 
representante singular en la ccmarca del ciclo eruptivo 
tardío paleozoico de las Sierras Pampeanas (Linares y 
Latorre 1969; González et al. 1985) y que es, a su vez, 
correlacionable con el batolito de Acbala (Gimenez de 
Patiño Doucc 1989; Rapela et al. 1992). 

Litología, relaciones y edad 

Los afloramientos estudiados de la Formación El 
Escondido (Quartino et al. 1978), de baja expresión 
morfológica, se localizan a la latitud de Ojo de Agua, 
unos 12,5 a 14 kilómetros al oeste de la ruta nº 9 
camino a Pozo Grande en las cercanías del arroyo 
Sarmiento (que corresponde al arroyo Escondido, de 
Quartino y Quartino 1996, a estar con la toponimia de 
la Hoja 2963-111, Villa Ojo de Agua escala 1:250.000 del 
Instituto Geográfico Militar) y el cerro Los Tolditos 
(Fig. ll. Las areniscas de esta unidad tienen coloración 
rosada a blancoamarillenta y con frecuencia gradan a 
bancos, de hasta dos méh'as de éspesor, de conglo
merados matriz soportados con fenoclastos bien 

redondeados en una proporción de 5-10% de cuarcitas, 
granito y pórfidos con cuarzo de l a 10 cm de diámetro. 
Las areniscas muestran bandeamiento por diferencia 
de impregnación ferruginosa y estratificación de 
espesor decimétrico por aumento de la matriz y del 
material ligante arcilloso. En algunos afloramientos se 
han preservado ondulitas asimétricas. Muestras 
obtenidas se clasifican como sublitoarenita (Fig. 3b) y 
ortoconglomerado polimfctico de matriz de arenita 
cuarzosa con cemento arcilloso dominante, escasa
mente recristalizado a moscovita y con participación de 
carbonato, de acuerdo con la clasificación de Follk et al. 
(1970). 

Esta unidad tiene relaciones de contacto intrusivo 
con las rocas granlticas que afloran en el arroyo 
Sarmiento, las cuales forman parte de los extensos 
asomos granitoides de la sierra de Ambargasta 
(Castellote 1985). Ali! la observación detallada de la 
zona de contacto (Fig. 4) ha permitido verificar que el 
granito penetrativo en las areniscas ha determinado su 
aumento de tenacidad por recristalización, disolución 
parcial, corrosión del cuarzo y crecimiento 
metasomático de cuarzo y feldespato potásico. Por otra 
parte, estos afloramientos de areniscas se bailan 
cercanos, aunque sin relaciones de contacto vi si bles, a 
exposiciones aisladas de gneises y anfibolitas 
correlacionables con las metamorfitas precámbricas 
tardías, ubicadas poco al E, en las proximidades del 
cruce de caminos en Pozo de Agua. La Formación La 
Clemira forma un conjunto de afloramientos aislados 
de metapelitas y met3psamitas en la sierra de 
Ambargasta que se distribuyen hacia el poniente de los 
anteriores, en las proximidades de La Clemira, al oeste 
de La Chiquita y en Quebracho Colorado, entre los 
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Fi¡¡ura 2: Eatructura de lr&cturación regional de la sierr.a Norte 
de Córdoba y aur de Santiago del Eatero. Adaptado de Lucero 
Michaut. (1979), OordHlo y Lencinas (1979) y Maasabie (1!987). 
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extensos asomos semicubie.rtos graníticos de 
Ambargasta (Formación Ambargasta, Castellote 1982). 
Se trata de homfels biotrtico-oordierítioo (Fig. 3b) de 
color gris oscuro a negro y fractura en lápiz, formados 
a expensas de palitas y areniscas finas con laminación 
paralela y entrecruzada. Se advierte microplegamientA> 
apretado y disarmónico en los hornfels moteados, los 
cuales están además intruidos por venas aplíticas de 2 
a 5 centímetros de potencia. 

En la coma.rea estudiada los afloramientos de 
granitoides se caracterizan al microscopio por varia
ciones entre granito y granodforita, con predominio de 
ortosa como feldespato potásico y frecuentes 
crecimientos gráficos entre cu.ano y feldespato alcalino 
(Quartino et al. 1978). 

En el Oanco noreste de la loma de Los Tolditos, 
afloran rocas granlticas de grano medio a grueso de las 
que se extrajo una muestra clasificada oomo adame
Bita. En el arroyo Sarmiento aOora u.na granitita de 
color rosado, grano grueso y levemente porfiroide, 
fresca. Estas rocas se hallan a su vez intruidas po.r 
diques oscuros de pórfidos <:uarclferos de espesores 
variables entre 10 centímetros y 1 metro, y venas de 
cuarzo lechoso en textura drusoide de 5 a 15 cm de 
espesor. La datación por e l método K/Ar de una 
muestra de granodiorita obtenida de estos aflora
mientos proporcionó un valor de 325+ 10 Ma (Quartino 
et al 1978). 

Sobre la base de las observaciones de campo, 
deformación y metamorfismo impresos, cabe asociar en 
principio a las rocas de la Formación El Escondido y a 
las de la Formación La Clemira como unidades 
litA>lógicas de similar edad. Na obstante debe señalarse 
que no se han encontrado afloramientos que incluyan a 
ambas unidades directamente en oontacto y que la 
observación de intrusividad de los granitoides del 
arroyo Sarmiento y Los Tulditos, se ha verificado sólo 
con las areniscas de la Formación El Escondido en 
tanto que para la Formación La Clemira se ha obtenido 
una edad de metamorfismo térmico de 517+15 Ma, 
Castellote (1982). Cabe pués la posibilidad de separar 
estratigráficamente a las formaciones La Clemira y El 
Escondido, aún dentro de un entorno acotado, como se 
discute más adelante. 

Análisis estructural 

A partir del reconocimiento detallado de 
afloramientos de las formaciones La Clemira y El 
Escondido se han seleccionado localizaciones ade
cuadas para realizar estudios micro y mesotectónicos 
sistemáticos en la última, en facies de areniscas 
cuareiticns y areniscas cuarzosas conglomerádicas, las 
cuales muestran plegamiento apretado similar de 
escala mesoscópica. El análisis fue realizado sobre la 

A. f.{ouob~. D. J\futti, A. Sattgu.inttti, J\f. Cegarm y !ti. J\fozetic 

base de mediciones sistemáticas de planos de 
estratificación (So) y ejes de pliegues menores, pa.ra 

Figura 3: a. Afloranucnto de horníels blastopeHtJco moteado en 
las cereanias de La. Clemira, sierra de Ambargasta occidental b. 
Afloramiento de a.niniscas plegadas de El Esoondido-Lo5 Tolditos 
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caracterizar la geometria de la deformación y 
establecer las posibilidades de correlación de las fases 
deformativas presentes en estas unidades con aquellas 
relevadas en las metamorlitas regionales precámbricas 
de grado medio-alto (Dalla Salda 1984; Mutti 1987). La 
base metodológica .para la aplkación de estos estudios 
a partir del objetivo prefijado tiene importancia 
destacada en comarcas de basamento de geologfa 
compleja, ya que de este mo<lo puede contarse con 
información concreta no sólo acerca del contexto 
tectónico en , que se produjo la deformación de estas 
rocas, sino también como elemento de observación 
directa de uno de los caracteres fís icos propios 
(geometría de la deformación) de una unidad rocosa 
que habilitan su correlación y acotamiento 
estratigráfico (Massabie 1990). 

para su tratamiento en diagramas petrotectónicos (Fig. 
5a y 5b) en las localidades tipo definen un modelo de 
interferencia concentriforme, de acuerdo con la 
clasificación de Ramsay (1967), el cual resulta de la 
superposición de al menos dos direcciones de 
deformación por plegamiento, cuyas orientaciones son 
NNO-SSE (02) y NNE-SSO (03) y resulta también 
estructuralmente compatible con los afloramientos 
locales de pliegues y plegamiento de areniscas de El 
Escondido ilustrados por Quartino y Quartino (1996). 

E! aná lis is estn1ct11rn! mesoscópico ha llevado a 
selecciona r dos áreas tipo denominadas Los 'fulditos y 
El Hongo (Fig. 1), en rocas de Ja Formación El Escon· 
dido. Sus sedimentitas presentan un plegamiento 
complejo de distintos órdenes, con amplitudes que 
varían entre pocos centímetros y varios metros, 
destacándose en los niveles conglomerádicos una 
pérdida de la estructura de plegamiento en 
coincidencia con un aumento de espesor de los bancos. 
No obstante, las estructuras planares (So) medidas 

El dominio 02, está definido por rumbos con valores 
estadísticos medios de 328" para la localidad de Los 
'fulditos (Fig. Sa) y de 308• para el afloramiento El 
Hongo (Fig. 5b), ubicado próximo al contacto intrusivo 
del plutón granltico del arroyo Sarmiento en el flanco 
oriental de la s ierra de Ambargasta. Se trata de 
estructuras que denoRlll un fuerte plegamiento con 
pliegues similares de tipo isoclinal con ejes horizon· 
tales y cuyos planos axiales inclinan entre 22" y 42" en 
la dirección ENE, correspondiente, de acuerdo con la 
clasificación de Rickard (1971) al tipo inclinado 
horizontal. 

Al dominio 03 corresponde una geometría de 
plegamiento más suave de acuerdo con su ángulo 
interlimbar (Fleuty 1964) y está representado por 
orientaciones oblicuas de ejes con respecto al dominio 
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Areniscas y arec\lscas cong1omerádicas 
de la Formación El Escondk:to 

• a) Con fekJespatización y silicificación 

Traza de la estratificación 

1'~igura 4: Bosquejo de las relaciones de contacto del granito del arroyo Sarmiento con Ja Formación El E&eoodjdo en el sector de 
afloramientos El Hongo. 
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02, ya que las direcciones medidas varían entre 18° y 
8' para las localidades de Los Tolditos y El Hongo 
respectivamente (Figs. 5a y b; Fig. 1). Al dominio D3 
corresponden pliegues de tipo abierto con ejes que 
buzan entre 25• y 28• en la dirección SSO y planos 
axiales subverticales que inclinan entre s4• y 86" al 
ESE, los que, a estar con la clasificación de Rickard 
0971), se adscriben al tipo fuertemente inclinado 
buzan te. 

La medición de ejes de mesoplicgucs corrobora Ja 
información, destacándose que los valores obtenidos 
para el buzamiento de los ejes de pliegues perte
necientes a los dominios 02 y 03 son cercanos a los 25° 
tanto en las direcciones NNO como SSE y NNE como 
SSO respectivamente (Fig. 5c). Es de mencionar 
también la existencia de un máximo de polos que 
representa a un conjunto de ejes de pliegues menores 
cuya posición media es de 34' de buzamiento en la 
dirección 54', comparables oon los resultados obtenidos 
por Mutti (1987). En particular cabe señalar que para 
la comarca sur en las sierras de Córdoba, Mutti y Di 
Marco (1992) han reconocido direcciones similares 
para los ejes de plegamiento asociados a las rocas 

ESTRATIFICACION 

A. Mossabie. D. ,\futti, A. Sanguinetti. i\I. Cegorro y J,f, !tfozttic 

ultrabásicas-básicas que han sido atribuidas al 
dominio 03 y con valor de rumbo medio de 42" a 63'. 

A este respecto cabe señalar que la distribución de 
los ejes tectónicos relacionados a la fase D2 han sido 
interpretados, para el basamento de las sierras de 
Córdoba, como la respuesta a un evento compresivo con 
deformación por aplastamiento y flujo que determinó, 
por acortamiento tectónico, ejes subhorizontales a 
buzantes al NNO-SSE, con desarrollo de planos axiales 
moderadamente inclinados a muy inclinados hacia el 
ENE. Al sistema de deformación D3 se asocia un tipo 
de esfuerzo compresivo más tangencial que el 
correspondiente a 02 el cual originó, por aplasta
miento y corte, pliegues de ejes subhorizontales a 
suavemente buzantes al NE con planos axiales 
subverticales. 

Se pone de manifiesto que las orientaciones 
estadísticas medias definidas para el ambiente de la 
sierra sur de Santiago del Estero en Ambarguta, j unto 
con los rasgos estructurales identificados, permiten 
establecer una estrecha correlación estructural entre 
los eventos tectónicos que actuaron sobre las 
formaciones consideradas con las fases 02 (330") y 03 

EJES DE PLIEGUES 
TOTALES 

Los Tolditos 

N 

El Hongo 

N 03 N 

\ 
n=75 

===i <1.3 - o 5.3. 10.6 

D 1.3 . 5.3 - >10.6 

• :n· Buzamiento mecr.io de 
ejes de pliegue 03 

n=95 

o <1 .o 0 4.2-8.4 

LJ 1.0- 4,2 - >8,4 

<4.o D 8.o. 12 

D 4.o-8.o - >12 
Figura 5: Diagrrunas de puntos de esLratificación ($o) y de ejes de mesc:>pliegues; a, Los 1blditoe'. b, El ~on~o; ~'ejes de pliegues totales. 
Se indican las tratas de planos axiales para las direcc::ione5 de deformación 02 y 03, los poroentaJeS de dl.StnbuClón y número de da.l.04 (n) 
toma.dos en cada caao. 
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(20") identificadas por Dalla Salda (1987) y Mutti 
(1987) D2 (330- a 328•) y D3 (lÜ" a 30-) para las rocas 
del basamento gnéisico plutónico de las sierras de 
Córdoba, y que son a tribu idas actualmente al 
Paleozoico inferior (Dalla Salda et al. 1992; Repela et 
al. 1992; Mutti y Di Marco 1992), las cuales han sido 
consideradas también por Kraemer et al. (1995) en su 
hipótesis sobre la evolución tectónica de las sierras de 
Córdoba . Al igual que en la porción central y sur de 
aquella región, se repite aquí la relación angular de 
interferencia entre ambas fases (02 y 03), cuyo valor 
está comprendido entre los 50 y 60 grados, hecho que 
se suma a la identificación aislada de esas fases y 
consecuentemente coadyuva a sustentar el criterio de 
correlación estructural. 

Cabe destacar que en la localidad de El Hongo estas 
dos fast!B se hallan rotadas en su posición aproxi· 
madamente 20- en dirección antihoraria. Este giro 
sinistral en el rumbo de las direcciones de plegamiento 
es atribuible a una perturbación tectónica local 
originada durante la intrusión del stock epizonal del 
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arroyo Sarmiento • Los 1blditos, dada su cercanía al 
cuerpo granítico. Otra posibilidad, si bien con menores 
evidencias directas, sería interpretar Ja rotación en 
planta como debida a la interposición entre ambas 
localidades, Los 1blditos y El Hongo, de zonas de 
cizalla o fracturación de cinemática transcurrente. 

Acotamiento estratigráfico 

La comarca en estudio ocupa una posición geográfica 
marginal respecto de la cuenca chacoparanense (Fig. 
1), en la cual, a partir de información de subsuelo, se 
ha sellalado la presencia de unidades litológicas 
prepaleozoicas y paleozoicas (Femández Garrasino 
1989) con edades comprendidas en el intervalo 
Precámbrico tardlo-Neopaleozoico. 

Por sus características geológico-litológicas y de edad 
isotópica, los granitoides del arroyo Sarmiento y Los 
1blditos (325+ 10 Ma) son vinculables con el ciclo 
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Figura 6: Cuadro estratigráfico. 
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eruptivo Carbónico (300 a 330 Mal de las sierras de 
Córdoba (Linares y Latorre 1973) y los granitoides G3, 
carboníferos (Rapela et al. 1992). Además, su relación 
de contacto intrusivo con la Formación El Escondido y 
el efocro de metamorfismo toérmico sobre las rocas de la 
Formación La Clemira por la intrusión de la Forma
ción Arnbargasta (Castellote 1982) que desarrolla 
típicas facies de hornfel.s pelíticos y psamíticos 
moteados, permite descartar la posibilidad de 
correlacionar estas unidades con los depósitos marinos 
y continentales carbónicos y pérmicos de la cuenca 
chacoparanense. De este modo queda definido un 
limite estratigráfico superior para El Escondido y La 
Clemira, unidades litológicas que preservan como 
rasgos distintivos sus estructuras primarias, defor
mación por plegamiento y m etamorfismo térmico. 

Sobre la base del conocimiento estratigráfico del 
subsuelo de la llanura chacoparanense circundante a 
las sierras del sur de Santiago del Estero (Russo el al. 
1979; Pezzi y Mozetic 1989; Fernández Garrasino 
1989) cabría correlacionar, sólo por la comparación de 
sus litologías, los afloramienos referidos de El 
Escondido y La Clemira en la sierra de Arnbargasta 
con las secuencias de edad cambro-ordovícica o bien 
con las de edad silúrico-devónicas. Por otra parte, la 
For1nación El Escondido ha sido correlacionada por 
Mon y Dinkel 0974) con las areniscas cuarzosas de la 
Formación Candelaria que se hallan expuestas en el 
cerro Remate en el noroeste de Santiago del Estero, las 
cuales se vinculan a su vez, sobre la base de relaciones 
estratigráficas y s imilitud litológica, con el Grupo 
Mesón (Cámbrico) de la Cordillera Oriental. No 
obstante, el análisis de la deformación preservada en 
las areniscas y paraconglomerados de El Escondido ha 
permitido el reconocimient.o de la impronta de las fases 
de deformación D2 y D3, relevadas en el cercano 
basamento de las s ierras de Córdoba y reconocidas 
también en otras localidades más distantes de las 
Sierras Pampeanas (Rapela et al. 1992; Dalla Salda et 
al. 1992) cuya presencia .aqul determina un nuevo 
límite superior, más antiguo, ya que D2 y D3 se 
atribuyen. de acuerdo con las más recientes 
asignaciones temporales, respectivamente al Cám
brico-Ordovícico y al Ordovícico-Silúrico (Dalla Salda 
et al. 1992; Mutti y Di Marco 1992; Rapela et al. 1992). 

Además, el acotamiento inferior de edad para las 
formaciones tratadas viene dado por la asignación al 
Precámbrico superior del basamento gnéis ico regional 
de las Sierras Pampeanas orientales (Cingolani y 
Varela 1975) sobre el cu.al yacen en discordancia 
regional y la carencia de registro de la fase D l. Sobre 
esta base la edad de las formaciones La Clemira y El 
Escondido quedaría más pr.ecisamente acotada (Fig. 6) 
dentro del lapso Cámbrico tardío-Ordovícico temprano, 
es decir, posterior a la fase Dl y anterior a la 
culminación tectotérmica de la fase D2 (Dalla Salda et 
al. 1992), en lo que se refiere a la Formación El 

A. Afa.3$abie, D. /lfuUi, A Sa11guinelti, M. Cegarra y Af. 1\foz~tlc 

Escondido. No obstante, la Formación La Clemira 
admite un acotamiento de edad más restringido al 
considerarse la edad del metamorfismo térmico de 
517+15 Ma (Castellote 1982) concordanto con la edad 
isotópica de la Formación Ambargasta, 500+ 15 Ma y 
517+15 Malo cual habilita a datarla más precisamente 
como cámbrica. Pero, a diferencia de la asignación 
temporal dada por Lucero Michaut (1979) a estas 
unidades dentro del Precámbrico, se las sep.ara de su 
"F. Basamento cristalino". 

Con estos elementos de juicio, cabe corre~acionar a 
las sedimentitas deformadas y con metamorfismo 
térmico evidente en las facies pelítica y de areniscas 
finas, correspondientes a las formaciones La Clemira y 
El Escondido de la s ierra de Arnbargasta, con los 
conglomerados, areniscas cuarcíticas y pclitas marinas 
de los registros cámbricos y ordovícicos de la cuenca 
chacoparanense (Fernández Garrasino 1989). Quizá en 
particular cabría efectuar una más cerrada corre~ 
!ación, por razones litológicas y paleogeográficas, con 
la Formación Las Breñas (Russo et al. 1979) o bien con 
los depósitos cámbrico-ordovícicos de la cuenca de Las 
Breñas, definida por Pezzi y Mozetic (1989 ), de una 
edad precámbrica tardla-silúrica y, recientemente, 

CUENCA 

CHACOPARANAENSE : 

~ 

.. •, 
• 
4 
o 

• 
4 

o 
~' 

---·•.:.. 

.. 

Fiiura 7: 1, extensión 1udoccidental en las Sierras Pampeanas 
de la cuenca de Laa Breñas . cuenca ch.acoparane.n.M: para el 
Cámbrl«> - Ordovlcico; 2, sierras de Ambargasta y Sumnmpa; 3, 
Sierras de Córdoba; 4, faja de cizallamiento paleoz.oica Río Dulce 
. Rio Salado. Adaptado y modificado de Pezri y a.1oz.etie (1989) y 
Lesta (1995). 
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descripta como "rift Las Brenas" por Lesta (1995), lo 
cual, a su vez, lleva a proponer una modificación del 
borde de cuenca para el Cámbrico-Ordovlcico (Fig. 7). 

Conclusiones 

Los alcances de los esttudios realizados pueden 
res umirse en las siguientes conclusiones: 

Sobre la base de sus relaciones de campo, lit-Ologfa y 
estructura deformativa se separa, en relación de 
discordancia regional, a las formaciones El Escondido y 
La Clemira del basamento regional ígneo-metamórfico 
de grado medio-alto de edad precámbrica tard.ía de las 
Sierras Pampeanas orientales, extensamente 
representado en las sierras de Córdoba. 

Por medio del 1málisis estf\l~t11r¡iJ e!l !11<;a!idades 
seleccionadas, se ha documentado la preservación en 
rocas de la Formación El Escondido de las fases 
deformativas D2 y D3, relevadas sistemáticamente en 
las metamorfitas neoproterozoicas regionales de 
dis tintas comarcas del basa.mento cordobés y en otros 
sectores de las Sierras Pampeanas. 

Al dominio D2 corresponden pJiegues s imilares 
isoclinales de ejes horizontales con rumbos 328• (Los 

·Tolditos) y 308º (El Hongo) y planos axiales inclinados 
22°-42' en dirección ENE; el dominio D3 queda definido 
por pliegues abiertos de ejes buzantes con rumbos 18° 
(Los Tolditos) y 8• (El Hongo) y planos axiales 
inclinados 84°-86" en dirección ESE. El ángulo de 
interferencia es de 50'' - 60'. 

Sobre la base de la r estricción estrat igráfica 
impuesta por la preservaci6n de estas fases de defor
mación dúctil en El Escondido y la edad cámbrica 
tardía del metamorfismo térmico en facies de hornfels 
cordierítico y biotftico en La Clemira, se correlacionan 
es tas unidades con la secue:ncia cambro·ordovícica del 
subsuelo chacopampeano. 

Como consecuencia, el borde occidental de la cuenca 
chacoparanense para los tiempos cambro·ordovícicos 
debería modificarse y ubicarse más al oeste de su 
posici6n actual ó la cuenca de Las Breiias extenderse 
hacia el s udoeste. 

La deformación dúctil de las formaciones La Clemira 
y El Escondido habría finalizado durante la fase 
compresiva Oclóyica (Ordovícico tardío - Silúrico) y fue 
seguida, durante el Devónico-Carbónico, por el 
emplazamiento restringido de plutonismo granítico 
cpizonal, controlado por un régimen tectónico 
extensional, representado en la comarca por el granito 
del arroyo Sarmiento. 
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